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			Muchos creen que Trajano murió en la lejana Partia durante sus campañas en Oriente, pero eso no es exacto. Tampoco falleció en Roma ni en su Hispania natal. Es cierto que murió entre el 9 y el 10 de agosto del año 117 en el este del imperio, pero cuando  ya  se  encontraba  de  regreso  hacia  Roma tras  haber  vencido  a  decenas  de  ciudades  y  reinos más allá del Éufrates: Edesa, Osroene, Adiabene, Nísibis, Mesopotamia entera, la legendaria Babilonia  y  hasta  Cesifonte,  la  capital  de  los  partos, sucumbieron a su capacidad como militar y estratega. Trajano llevó a Roma a su máxima extensión, pero hubo algo contra lo que no pudo: la enfermedad. Ya en Cesifonte empezó a tener ataques paralizantes  que  hoy  día  se  han  identificado  con  algún tipo de ictus. Se retiró hacia Antioquía y embarcó para retornar a Roma, pero, tal y como se recrea en La legión perdida, a la altura de las costas de la antigua Cilicia, en lo que hoy día es el sur de la moderna Turquía, Trajano sufrió un empeoramiento en su salud que hizo necesario buscar un puerto. El séquito imperial atracó en la pequeña ciudad de Selinus. Allí, Marco Ulpio Trajano falleció. Selinus es en la actualidad la pequeña población costera de Gazipasa. Después de más de tres mil páginas y casi siete años relatando la vida de Trajano, no pude resistirme a la tentación de buscar esa ciudad y visitar el lugar donde Trajano vio su último atardecer. 


			Lo primero fue volar hasta Estambul. Se puede hacer con diferentes líneas aéreas, pero Turkish Airlines es razonablemente confortable y puntual. La comida que sirven en el avión no es una maravilla (pero ya no lo es en casi ningún caso, a no ser que se viaje en la cómoda clase business), aunque su sabor es ya un preludio de las especias de Oriente. 


			Una de las cosas que más sorprenderá al viajero que descienda del avión en el aeropuerto de Estambul es que ya no estará en Europa, o, más bien, sí y no: la multitud de etnias de todo origen, ropas árabes y occidentales, personas de rasgos asiáticos y tez muy morena, junto con otros rostros más europeos, nos hará ver de inmediato que estamos en uno de los grandes cruces de caminos del mundo. Y es que las autoridades de Turquía han convertido, con inteligencia, su gran aeropuerto internacional en una conexión entre China y Europa, entre los países de Oriente Medio y Rusia. Estambul es esa gran encrucijada reflejo de su pasado: es la única ciudad del mundo, que yo sepa, que ha sido capital de hasta tres imperios diferentes: centro del Imperio romano primero (sustituyendo a una decadente Roma), luego capital del legendario Imperio bizantino y, por fin, cabeza del temido Imperio otomano. Pocas urbes pueden reclamar para sí tanta historia. En cuanto uno empieza a visitar esta ciudad comprende que es un lugar al que deseará volver de nuevo. 


			Pero  no  debemos  perder  de  vista  que  nuestro objetivo está aún lejos. Por eso, si queremos aprovechar  el  tiempo  que  pasemos  en  Estambul,  lo  más operativo será alojarnos en alguno de los confortables hoteles del viejo barrio histórico de Sultanahmet, en el centro de la enorme urbe que se extiende a ambos lados del Bósforo.  


			Nosotros nos hospedamos en el veterano hotel Arcadia, renovado y cómodo. Su ubicación permite desplazarse  a  pie  a  los  monumentos  más  destacados sin necesidad de recurrir ni a taxis ni a los atestados tranvías (donde la cartera de uno puede estar en peligro). Pese a ese detalle, no obstante, quiero recalcar que Estambul, en su zona turística al menos, es una ciudad tranquila y hospitalaria para el visitante, tanto de día como de noche, por la que se puede pasear con sosiego sin ser molestado ni sentirse incómodo por miradas o viandantes sospechosos. Por lo general, todos los turcos y turcas (éstas mucho menos en el sector hostelero) que uno encontrará en hoteles, restaurantes, emplazamientos turísticos, mercados y tiendas son sumamente cordiales. 


			Si van al hotel Arcadia es muy recomendable al hacer la reserva insistir en que les den una habitación de las plantas quinta a octava, pues así podrán contemplar desde su ventana los rayos del sol bañando las cúpulas de Santa Sofía y de la Mezquita Azul, un espectáculo fascinante. Para los desayunos, la terraza del hotel ofrece unas vistas maravillosas sobre la bahía del Bósforo, aunque busquen una mesa a la sombra si van en verano; el sol puede ser tan abrasador a finales de julio como lo fue para los legionarios de Craso. Pero nos interesa ir en esas fechas  para  llegar  a  nuestro  destino  final  el  mismo día en que falleció Trajano. Volviendo a la terraza del hotel, ésta se transforma por las noches en un elegante  restaurante  donde  se  puede  admirar  el atardecer sobre Estambul mientras se cena y se degusta un buen vino (normalmente de importación) o la cerveza Efes del país. 
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			La basílica de Santa Sofía 


			 


			Sin duda alguna, el monumento más impresionante  de  todo  Estambul,  y  que  uno  no  debe  perderse jamás, es la gran basílica de Santa Sofía, levantada por orden del emperador bizantino Justiniano en el siglo VI. Es recomendable acudir a la entrada media hora antes de su apertura, bien temprano, para así evitar grandes colas y las enormes aglomeraciones de visitantes. De ese modo, el madrugón se verá compensado al poder pasear por el interior sin estar rodeados de una multitud de viajeros de todo el mundo. 


			Como españoles se entretendrán en hacerse una fotografía, o varias, junto al cartel de entrada en inglés y turco donde se lee: «giriş/entrance»; giriş en turco significa «entrada», pero no hay español que se resista a hacerse esa foto y enviarla ipso facto por WhatsApp a cuantos conocidos tiene en el orbe.  
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			Cartel de entrada en Santa Sofía 


			 


			Pero  más  allá  de  la  anécdota,  déjense  asombrar por la altura de los muros y las cúpulas inalcanzables, construidas en apenas veinte años con tecnología del siglo VI. Observen la luz entrando a través de las ventanas y comprenderán que para los habitantes de Constantinopla Dios estaba allí. La cúpula se derrumbó a los pocos años de ser levantada, pero volvieron a reconstruirla y ahí sigue. Uno de los aciertos del gobierno turco fue el de reconvertir esta basílica, que luego fue mezquita, en museo, de forma que es visitable por todos durante un amplio horario y sin que las mujeres hayan  de  sufrir  las  incomodidades  y  humillaciones que el islam impone a las que quieren visitar otros monumentos de culto activo a Alá como la Mezquita Azul. 
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			Interior de Santa Sofía (visita obligada) 


			 


			Estamos buscando el lugar donde murió Trajano, pero uno no puede estar en Estambul y pasar sólo una noche. Hemos visto Santa Sofía, el monumento principal de la ciudad, pero hay mucho más. Vayamos esa tarde, si tenemos aún energía, al fastuoso  palacio  Topkapi,  que  además  se  encuentra muy próximo a Santa Sofía. 


			El palacio Topkapi fue la gran residencia de los emperadores otomanos, el equivalente a El Escorial de Felipe II. De hecho, mientras nuestro Felipe II decidía si atacar o no la flota turca en el Mediterráneo, era en este enorme palacio otomano donde el sultán deliberaba  con  sus  consejeros  y  almirantes  sobre  la mejor estrategia para derrotar a la escuadra española, veneciana y de la Santa Sede, unidas en una alianza para detener la expansión turca por el mar. Las cartas que enviaba don Juan de Austria a Felipe II, pidiendo órdenes pocos días antes de Lepanto II, eran enviadas a El Escorial, mientras que el almirante turco Alí Bajá remitía misivas a Topkapi. Es como ver el otro lado de esa historia que tantas veces hemos oído en España. El palacio se asemeja mucho a la Alhambra de Granada, y contiene espacios mágicos como su tesoro imperial o el lugar donde se preservan objetos sagrados para varias religiones. Aquí se exhibe el que se considera el bastón sagrado de Moisés, o un cofre  lleno  de  esmeraldas  como  los  que  Simbad  el Marino podía encontrar en sus viajes de leyenda. 
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			El palacio Topkapi a orillas del Bósforo 


			 


			Del  pasado  romano  y  bizantino  de  Constantinopla quedan restos por muchos lugares de la ciudad. Por ejemplo, entre Santa Sofía y la Mezquita Azul hay una extensa plaza a lo largo de toda Atmeydani Cd. con dos obeliscos en el centro que nos marcan el emplazamiento del viejo circo de la capital de un Imperio romano que languidecía pero que aún era poderoso.  Un  circo  en  el  que  los  mejores  aurigas  de  la época se retaban en carreras épicas, testigo de disturbios sangrientos, enfrentamientos que cambiaron el mundo. Todo aquel espacio es ahora una agradable plaza por la que pasear tranquilos sobre los recuerdos de la tumultuosa historia de la humanidad. 
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			Obelisco en el centro del antiguo circo de Constantinopla 


			 


			Es  muy  posible  que  deambulando  por  la  zona nos  sintamos  atraídos  por  las  fastuosas  tiendas  de alfombras  (si  compran,  firmen  con  un  rotulador grueso en la parte inferior de la alfombra, es la manera de asegurarse de que la que envían a su casa es, en efecto, la que uno eligió allí; según me han comentado quien lo ha probado, cumplen con el envío, aunque yo no lo puedo garantizar). O quizá sea el olor lo que nos conduzca a cualquier puesto donde  se  vendan  especias.  Hay  tiendas  por  todas partes, pero si alargamos un día más nuestra estancia (algo recomendable) se puede optar por visitar el Gran Bazar por la mañana y el Bazar de las Especias por la tarde. Dos gigantescos mercados, sobre todo  el  primero,  donde  una  infinidad  de  tiendas nos sorprenderán por pasadizos inacabables. Nuevamente he de insistir en que, según nuestra experiencia,  se  pueden  visitar  ambos  mercados  con tranquilidad y sin ser molestados. Evidentemente, si te detienes a mirar en una tienda, muy posiblemente te inviten a pasar, a servirte un té y a ofrecerte toda clase de productos, pero siempre se puede responder un «no» que es aceptado, a menudo, con una sonrisa. Es necesario aprender a decir «no» o te puedes llevar toda Turquía de regreso a España. Y ya saben que la tarjeta de crédito la carga el diablo y el diablo siempre regresa a cobrarnos. 
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			Puesto de especias 
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